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j n t r e  la- inundación de folletos que llueven sobre no­
sotros en estos dias aciagos , acaba de verse uno titu lado  
^^Observaciones acerca de un papel que ha parecido en el 
público con el Ululo de Exposición sobre los derechos de la 
Señora' infanta D o ñ a  Carlota á la corona de E spaña  en fa l ­
ta de sus hermanos •carones'’
E l E x p o sito r m anifiesta que las ideas de Cárlos 3. ® 
fueron  siem pre las de reun ir á  E sp añ a  el P o r tu g a l , á cu ­
y o  fin prom ovió, con' intervención de su m inistro de E sta ­
d o  , el casam iento de la  infanta D oña C arlota , y  aun el 
de l infante D . G a b r ie l ; añade  tam bién que al hacer C ár- 
los I I I  cesión del reino de N ápoles en favor de su Jú- 
j o  2. ® Fernando , Jiabia sido con la  condicion de (Jue es­
te  no reclam aría en  niiígun tiem po los derechos que p u ­
d ie ra  tener al de  E sjiaña.
E l  O bservador , haciéndose cargo  de todo esto , y  to ­
m ando un  estilo dem asiado chocarrero  p a ra  el caso , p ro ­
cu ra  poner en rid icu lo  las observaciones producidas por 
el E x p o s ito r , á  quien tra ta  poco decorosam ente * pensan­
do  asi ganarse el beneplácito  de sus lectores.
A  la verdad  que no es asm ito pequeño el de ac larar 
en cuanto  sea posible la  ju s tic ia  que asiste á  la Señora 
in fan ta  C arlota , p a ra  instau rar sus pretenvsiones en cuan­
to  á  la corona de E s p a ñ a ;  p e ro  p a ra  verificarlo , no son 
á  propósito  las invectivas, los sarcasmos y  las sátiras-, si­
no la m oderación y  el deseo de buscar la  verdad , consul- 
tan d o a l efecto los docum entos necesarios p a ra  descubrirla: de 
sbtrom odose p ierde de v is tae lv e rd ad ero p u n to .d e  la cuestión, 
y  tom ando lo accesorio p o r lo -p rin c ip a l se pierde el tiem po 
inú tilm ente  ; y  al fin* venim os á  quedarnos com o ántes.
Y a , p u e s , que el esp íritu  del O bservador no es otro 
que el de  pretender persuadirnos que la  preferencia para  
e l gobierno de K spaña debe estar por otro p rín c ip e , y  no 
p o r la princesa de l B rasil , debería contraerse á  probarlo 
con  serenidad y  sin am ontonarse : porque á  la verdad  es­
te  m odo de a rg ü ir no es el m as p rop io  p a ra  convencer.
B axo  este supuesto desearíam os que nos probase, si des­
de que dexó de ser eíectiva la corona en  E sp a ñ a , que­
daron  excluidas las hem bras p a ra  obtenerla : quisiéram os 
que probase igualm ente que desde esta ép o ca  no iiabia ocu ­
p ad o  ef trono español n inguna m uger , y  que nos citase 
una  lei term inante y  verdaderam ente fundam ental que  es­
to d ispusiera, y  que hubiera  estado en  rigorosa observan-' 
c ía  m uchos años.
B ien creemos que esta em presa es harto  d ific il, porque 
e ra  m enester p a ra  conseguirla d a r p o r el p ie  a l testim onio 
d e  la  historia, y  echar p o r tie rra  m uchas de nuestras an ti­
guas leyes, en  que no solam ente no se excluyen  á  las hem ­
bras á  la  sucesión del trono, sino que lo hacen por el o r­
den  e&tablecído p a ra  los m ayorazgos; y  a l fin vendríam os 
á  p a ra r en la  decan tada  lei sálica, apoyo en  nuestro  con­
cep to  el mas rid icu lo , p a ra  sostener esa odiosa exclusión 
de las m ugeres.
Si el O bservador en vez de zaherir vagam ente a l E x ­
positor , se hubiera contentado con buscar nuevos apoyos 
á  su opinion, a! fin ten d ría  disculpa; pero  querer constitu ir­
se en voto decisivo es el m ayor delirio que pudo  ocu rrir- 
le. E nhorabuena que no sea la princesa del B rasil la lla­
m ad a  con preferencia a l trono de las E spnñas en falta  de 
sus herm anos varones ; séalo tam bién que el o rden  rigoro­
so de la  agnación hay a  prevalecido  en este reino ; d í ­
gase si se quiere que son incom patibles en po lítica  la  reu ­
n ión de dos coronas en una m ism a persona. U na  vez que 
estas aserciones se afiancen en la leí, en la costum bre no 
in te rru m p id a , y  en  la conveniencia de los p u e b lo s , justo  
es que todos nos sometamos á  ellas y  dem os m uchas g ra ­
cias al O bservador, si es tan  feliz que llega a  convencernos.
E n  esta èp o ca  peligrosa, en  que todos los que no no» 
alim entam os de im practicables te o r ía s , ó  lindos ratos de 
im aginacioa , conocemos que es un  g ra n  m al , u u  horro io -
80 m al el que esté vacante el trono  , y  p riv ad a  la  ttacion 
de una cabcza que, reuniendo los votos de la  m ayoría , ins­
pirase  confianza y  agitase el curso de los negocios, de  u a  
m odo bue vicsemos renacer nuestras esperanzas, n inguno  
baria  m nyor servicio , que el que designase la  persona que 
p o r  mas priv ilegiada y  m as análoga á  las c ircunstancias 
de nuestra constitución^ m ereciera o cupar el solio destinado 
Á Fernando  V II  y  sus descendientes legítim os.
P ero  desgraciadam ente, el Observador no se h a  valido  
de los medios que p a ra  conseguir este objeto se requerían; 
y  de aqu i es , que solo se ha producido  en térm inos va­
gos é indefinidos , en vez de dem ostrarnos que la  p rince­
sa C arlo ta tiene una  im potencia legal p a ra  suceder en  la  
corona de E sp añ a  , p robando  con exem plos de nuestra 
h is to ria , y  con disposiciones de nuestros códigos , que es­
ta  Señora seria (en  el caso de declararla  el pretenso de­
recho ) la p rim era  excepción de la  reg la  observada desde 
e l p rincip io  de la  m onarquía. Y  en este caso , advertim os 
que fue inú til el establecim iento de la lei que exclu ía  á  
las hem bras , así como se echa de ver , que siendo esta 
una  innovación m ui posterior á  la costum bre que regia en 
el particu la r , n inguna facu ltad  ten ia  el rei p a ra  in trodu­
c ir sem ejante n o v e d a d ; y  si la  tuvo  , p u d o  tam bién usar 
de la misma el rei que le  sucediera p ara  destru ir una  
disposición tan  tirán ica , dexando las cosas en  su p rim iti­
vo estado. Véanse aq u i consecuencias necesarias dedu:- 
cidas íle los princip ios adoptados p o r el O b se rv ad o r,  los 
cuales destruyen sus mismas aserciones.
Q uerer hacer g ran  m érito  d e  si hizo ó no r e n u n c ia d  
re i de N ápoles de los derechos que p u d iera  tener al tro ­
no de E spaña , es tan  fuera de l caso que se d isputa , co­
m o insignificante p a ra  p re tender p o r esto la  preferencia. 
A un  suponiendo que no hubo ta l renuncia, ó  p o r m ejor 
d e c i r , dándolo  p o r cierto ¿podria esto p e iju d ica r á  los de- 
rechos de la  princesa del Brasil? N o  es m enester d iscurrir 
m ucho p a ra  conocer que no estando alterado e l orden de 
sucesión m ediante la  abolicion de la  lei sá lic a , sus dere­
chos son tan  claros y  preferentes, que no adm iten  te rg i­
versación, ni se pueden  poner en  d u d a  sin  in cu rrir  e»  la  
mas grosera ignorancia.
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I A! v èr que el O b s e m d o r  Ilam á /wwrfííwítfft^rfna lei db 
■1713 diciendo al mismo tiem po que es diferente de ¿a sà'- 
'Jira, no se puede m énos de presum ir que esta es una  tra? 
'.:?esura de ingenio p a ra  burlarse de l E xposito r , pues d$ 
ío tro  modo ¿qué ju ic io  habiam os de form ar del que se a tre- 
ÍT6 à  llam ar fundam ental una  lei (si m erece ta l nom bre } 
-que deroga las verdaderam ente fundam entales de l reino , 
y  que fue prom ulgada en tiem pos tan  recientes? E sta  leí, 
í^ue  e s ' la  5 .“ de l lib . 3  tit . 1." de la  novísim a recopilación, 
rno es m as que un  reglam ento au to iizado  p o r Felipe  5.° de  
acuerdo con su consejo de E stado , en el cual se establece 
■la rigorosa agnación p a ra  la  sucesión en  el reino : d ispo­
s ic ió n 'e n  que tuvo  la  m ayor p a r te ,  como es sabido , la 
/prepotencia de L u is X IV  interesado en  prom overla p a ra  con­
so lidar el p a d o  de fa m ilia , que tantos m ales h a  causado 
en  E u ro p a , y  cuyos tristes efectos están llorando aho ra  los 
españoles. R o g am o s, pues , á  nuestros lectores que ten ­
gan  la  paciencia d e  ver d icha  lei, p a ra  ahorrarnos de hacer re­
flexiones sobre ella , pues con lo expuesto y  con saber que 
cs-tíi concebida en  los térm inos m as despóticos, es lo bas­
tan te  p o r ahora , p a ra  darla  todo el valor que se merece, 
apesar de que el O bservador la  h a  dispensado el sag ra­
do  ep íte to  d e  fundam ental , sin d u d a  p o r  acom odarse ,á 
las mismas expresiones de su texto.
¿Y son estos los testim onios ad ecuadospara  persuad ir que 
■la Señora princesa C arlo ta pre tende sin fundam ento que 
yse le declaren sus derechos eventuales à  Fá corona de E s ­
paña? ¿Y  son estas !as leyes que ban  <le prevalecer sobre otras 
'sapientísim as que disponen lo contrario  ? ¿ Y  es el señor 
O bservador quien con tan  débiles apoyos tra ta  de despre­
ciar las opiniones que se oponen h las suyas? ¿Es posible 
.que se ha de apelar ii los docum entos mas claros de nues­
tra  degradación (porque ta l es aquella l e i , tan  insulüiiite 
•por el esp íritu  con que está d ic tada , como por los perju i­
cios que o rig inaria  su execucion ) p a ra  contrarcstar una 
opinión generalm ente recibida y  análoga à los sentim ien­
tos de la nación? íV álganos Dios , S r. O bservador , lo 
que puede en algunos el deseo de tener razonl 
:■ -Omitimos otras cousideraciones^ que ñícilniente pud ié­
ram os hacer, p o r pareccruos que con lo .ex p u esto  se per-
su  a d irán  nuestros lectores de que los m edios adop tados p o r el 
au to r de las observacwiies no son los mas acertados n i con­
ducentes p a ra  esclarecer un  pun to , que hace ya. d ías en­
tretiene à  a lg u n o s , inquieta á  otros , y  converidria á to ­
dos verle ventilado prontam ente. E n tre tan to , y a  que el O b ­
servador es inclinado à  d ar consejos (según se infiere de 
sus escritos ) no podem os dispensarnos de advertirle , que 
si como hom bre tiene sus ideas particu lares , como to­
dos las tenem os , puede sostenerlas de un m odo m énos 
chocante y  fastidioso, que el que ha usado hasta a q u í ,  d e ­
sa n d o  á  cada  cual que escriba librem ente las que le pa­
rezcan ; pues de o tra  suerte, y  echándola de pad re  maes­
tro  , se expone à  que se rian  de él los prudentes, y  k  que 
le d igan  los malévolos; ¡Señor O b se rv ad o r, lo que hace 
no conocernos!
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